
 

 



 

 

 
Ha costado, pero este mes Juventudes Socialistas de España cumple 100 años. 
 
Nuestra historia comienza a principios del siglo XX, cuando un joven de familia 
burguesa y nacionalista fue enviado, por orden de Sabino Arana, a investigar los 
movimientos obreros en la industria vizcaína. Fascinado por la solidaridad y capacidad 
de lucha que allí se respiraba, comenzó a interesarse por el socialismo y sus gentes, 
tanto que no tardó en embarcarse con algunos libros franceses en un viaje del que 
regresó convertido en un ferviente socialista. 
 
Ya en 1903, e inspirado en la Federación de Jóvenes Guardias Socialistas de Bélgica, 
difundió su proyecto de fundación de las Juventudes Socialistas de España a través de 
un artículo publicado en “La lucha de clases”. Tomando por bandera el antimilitarismo, 
la educación y la cultura, sentó las bases de un pensamiento que aún hoy perdura, y de 
un movimiento que desembocó en la fundación de las primeras Juventudes Socialistas 
en Bilbao. 
 
Ese joven se llamaba Tomás Meabe, el mismo joven que en 1906 fundó la Federación 
Nacional de Juventudes Socialistas de España. 
 
Desde aquel año muchos han sido muchos los cambios, las victorias y las derrotas, pero 
lo que siempre ha estado presente es el ejemplo de las personas que dieron su vida por 
la libertad y la igualdad. Eso nunca ha cambiado, el entusiasmo de  los jóvenes 
socialistas que día a día trabajan por construir una sociedad más libre y más justa. 
 
Hoy en día, las Juventudes Socialistas se extienden por pueblos y las ciudades de toda 
España y aquí, en Vitoria, se nos necesita más que nunca. Frente al cinismo y el 
populismo de nuestro alcalde, Juventudes Socialistas de Vitoria debe exigir que los 
problemas de los jóvenes sean una prioridad en la agenda política del Ayuntamiento, y 
no el conflicto existente con el presidente del Alavés. El Partido Popular debe entender 
que a través de la demagogia y el oportunismo no puede ocultar el deterioro de la ciudad 
que ha provocado su gestión. Por que el Ayuntamiento de Vitoria debe hacer uso de sus 
recursos y sus servicios, y no convertirse en un show televisivo como pretende el señor 
alcalde. 
 
Nos preguntamos que interés destructivo tiene el Partido Popular, que pretende abrir 
una brecha en la convivencia de los y las vitorianos/as creando plataformas ciudadanas 
afines, que instrumentaliza a su antojo y que no reflejan la realidad de la ciudad, sino la 
suya propia. Debemos reivindicar la política del entendimiento y el acuerdo, no la de la 
crispación y el engaño, como quiere la derecha. 
 
Y porque no nos podemos permitir un alcalde irresponsable, que declara abiertamente 
que en Vitoria hay más clase que en otras ciudades. Porque sí así lo fuera, no lo sería 
gracias a su gestión, y porque el atractivo histórico de nuestra ciudad no puede verse 
empañado por las fanfarronadas populistas de quien prefiere sentarse delante de una 
cámara que buscar soluciones a los problemas que nos afectan. 
 
Por todo ello, Vitoria necesita que las Juventudes Socialistas sean el motor de un 
cambio que ya está en marcha. Debemos sacar a la calle iniciativas que realmente 
atiendan a nuestras inquietudes y necesidades. Además, ahora la política juvenil tiene 



 

 

una nueva oportunidad: gracias al pacto presupuestario el PSE de Álava ha conseguido 
incluir una importante partida destinada a las ayudas a jóvenes, tanto para la cultura, 
como para el ocio, la vivienda, el empleo o la formación. Un paso que sólo debe ser uno 
más de los muchos que se necesitan para crear la ciudad y la provincia que queremos. 
 
El centenario de las Juventudes Socialistas de España debe servirnos de motivación para 
trabajar, para luchar por nuestros derechos y para hacer oír nuestra voz. Porque aún 
queda mucho por hacer y porque, desde que Tomás Meabe creó allá por 1903 nuestra 
primera agrupación, aún no hemos dejado de soñar. 
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CONSIDERACIONES DE DOS AÑOS DE GOBIERNO SOCIALISTA  
 

Hace unos días se cumplieron dos años de la victoria electoral de 
nuestro Partido en las elecciones generales. El 14 de marzo del 
2004, después de los días más negros de nuestra historia reciente, 
José Luis Rodríguez Zapatero se convirtió en el claro vencedor de 
unos comicios en donde votaron casi el 76% de los ciudadanos con 
derecho a voto. Aproximadamente un 43% lo hicieron depositando 
las papeletas del PSOE. Desde entonces, y acorde al aforismo 
pronunciado en su día por Alfonso Guerra, a la España actual no la 
reconocería ni la madre que la vio parir...  
 
Según palabras de José María Aznar, a la sazón ex presidente del 
gobierno, “o gobierna el PP con clara mayoría o tenemos una 

coalición radical de pancarteros, comunistas y separatistas en el Gobierno”. Sin tener que 
utilizar la sal gorda, el asunto es que nuestro ex, por muchos años sea alabado el señor, 
mostraba su propia forma de entender la libertad. Creyendo el ladrón que todos son de su 
misma condición, y dado que el Partido Popular no fue capaz de convencer al electorado con 
sus continuas patrañas, mentiras y descalificaciones, desde entonces hemos visto desfilar por 
nuestras calles los más diversos colores de la rancia sociedad española –desde los negros y 
púrpuras, hasta los verdes olivas, pasando por los naranjas agrios y azules sin chapapote–.  
 
Si los trece años de Felipe González en el gobierno fueron un periodo de consolidación de la 
joven democracia española, de continuo crecimiento económico, de la integración de España 
en la empresa común europea, y de la instalación de nuestro país en la orbita internacional, 
podemos decir que estos dos años de José Luis Rodríguez Zapatero en el mismo han 
supuesto los de la ampliación y extensión de los derechos sociales a las capas más 
desfavorecidas (con unos Presupuestos Generales del Estado que destinan más del 50% del 
gasto para políticas sociales, la apuesta decidida por la igualdad real entre hombres y mujeres 
–plasmada en las leyes sobre la violencia de género, la de igualdad y, en cierto modo, la de 
dependencia–, la bajada de los impuestos, la subida del salario mínimo interprofesional, así 
como de las pensiones, el incremento de las becas y las mejoras en las condiciones de los 
becarios de investigación, la aprobación de los matrimonios homosexuales, y un largo etc.).  
 
Por otra parte, y en lo concerniente a los grandes temas de Estado, la falta de nobleza del PP, 
así como el hecho de no haber asumido su derrota electoral, han hecho del nuevo Estatuto 
Catalán, del mal denominado proceso de paz vasco, de la política antiterrorista, de los graves 
sucesos del 11-M, así como del uso político de las víctimas del terrorismo, entre otras 
cuestiones, armas con las que intentar desacreditar las posiciones políticas del PSOE. En 
política no es verdad que todo valga. El hecho de intentar sacar rédito político de cuestiones 
tan capitales para un Estado de Derecho, como las mencionadas anteriormente, no sólo pone 
en tela de juicio al partido que lo intenta, a parte de debilitar las posiciones del partido 
calumniado, si no que, además, hace tambalear la confianza de los ciudadanos en la política, 
en sus políticos, y, finalmente, en la firmeza y capacidades del Estado.  
 
 

Aun siendo verdad que hay algunas cuestiones que, desde 
mi punto de vista, no se han definido correctamente –
cuestiones varias relativas a la política exterior, algunas del 
tipo económico-financiero, otras relacionadas con los medios 
de comunicación, etc.–, es innegable que únicamente son 
pequeños puntos negros en la nieve. Así pues, sí el balance 
de estos dos años de gobierno ha sido más que positivo, no 
seré yo quien le indique al Partido Popular como corregir su 
deriva nacionalista, populista, asentada en el miedo al 

progreso democrático, civil y político, y anclada en un pasado Trastámara. Aun más, por todo 
ello estoy convencido, y algunos seguramente tendrán la “Esperanza”, de que en las próximas 
elecciones veremos como el trío de los panchos (es decir, Mariano, Zaplana, y el indescriptible 
Acebes) se estrellan con estas estrategias de confrontación, crispación y frustración.  

David Romero Campos 



 

 

 
MICHELLE BACHELET: VENCIENDO EL 

CONSERVADURISMO 
 

 
Cuando Michelle Bachelet se tercie la banda presidencial, 
habrá una atmósfera con varias cargas de significados y 
simbolismos, político-culturales y emotivos. Se podría pensar 
que en esa ceremonia de cambio de mando los emblemas 
estrictamente políticos se verán un tanto opacados por la 
irradiación de un clima más emocional. Lo que ocurrirá es que 
los simbolismos políticos serán más integradores. Ese día, la 
palabra y el gesto político ceremonial serán más plenos, 
porque estarán expresados como “dimensión cultural” de la 
política y también estarán dando cuenta de las subjetividades 
e identificaciones entre el acto político y el sentimiento 

individual e íntimo de grandes conglomerados de personas. 
 
 
Por ejemplo, el contenido democrático que siempre entraña un cambio de mando 
tendrá un sentido más político-emotivo, porque, simplemente, la democracia condujo a 
una mujer hasta la jefatura del Estado. Las razones que impelerán a la irradiación de 
atmósferas emotivas son muchas y provendrán desde distintos ángulos. Uno es el 
ángulo de la historia social y política de Chile: que Michelle Bachelet haya accedido a la 
Presidencia no es un resultado exclusivo de una campaña electoral ni tampoco de una 
simple sucesión de eventos y explicaciones políticas. Tras ese hito hay una extensa 
historia. Ni más ni menos que la historia del proceso de avances en materia de los 
derechos igualitarios de las mujeres y, sobre todo, en los avances culturalmente 
legitimadores de esos derechos. Y tal historia no es neutra, no es plana, no es 
puramente “natural” y evolutiva. Es una historia de luchas y dramas, que también 
evoca nombres, sucesos, movimientos, organizaciones, textos, represiones, 
sufrimientos, derrotas y éxitos. Sería injusto olvidar que este logro de hoy tuvo 
pioneras y pioneros y que no se edificó con la ayuda de todos. Por el contrario, se 
construyó venciendo los conservadurismos de ayer, de hoy y de mañana. 
 
 
Pero también habrá emotividad social, porque Michelle Bachelet es “leída”, 
“subjetivada”, “apropiada” por los mundos femeninos en general, y no por una suerte 
de “chovinismo” de mujer, sino porque su imagen sintetiza los valores 
antidiscriminatorios, igualitarios, dignificadores y aspiracionales que esos mundos 
comparten. Además, porque simboliza una de las fuertes realidades de la modernidad 
en lo que toca al mundo femenino: el protagonismo que ha alcanzado un elevado 
porcentaje de mujeres a partir de la combinación de dos cualidades: la de “jefa de 
hogar” y, simultáneamente, la de esforzada y meritoria trabajadora. 
 
Y cómo no va a haber emotividad si en la mente de la ciudadanía está muy nítida su 
biografía de perseguida y víctima política junto con las imágenes recientes de ministra 
de Defensa. Biografía e imágenes que la erigieron en el emblema de un reencuentro 
nacional fiable, honesto, creíble y promisorio. Pero existirá otra causa de emotividades 
de alcance menos masivo, más íntimo, referido a uno de los espacios colectivos más 



 

 

pequeños y particulares de Bachelet. Su 
década generacional debió ser la de los ’70 y, 
más específicamente, la de los jóvenes 
socialistas que hacia fines de los ’60 
marchaban con uniforme de estudiantes, que 
fueron obreros juveniles en la campaña de 
Salvador Allende, que vivieron -los que 
sobrevivieron- los primeros tiempos de la 
dictadura desde la clandestinidad o la cárcel, 
que ineluctablemente fueron pasando por la 
escuelas del clandestinaje, la tortura, la 
prisión y el exilio para, finalmente, con el 

correr de los años y las vicisitudes, irse extinguiendo hasta desaparecer como 
generación política. 
 
 
A esa generación que no fue pertenece Michelle Bachelet. A una generación política 
que no llegó a ser y cuyos integrantes, sin embargo, acumularon vivencias y 
experiencias que, difícilmente, pueden encontrarse en otras generaciones que sí lo 
fueron. Esa fuente de emotividad, menos numerosa pero muy intensa, también estará 
presente el día que asuma como Presidenta. Será una emotividad dispersa, silenciosa, 
intimista y sanamente subjetivada, reflejando la realidad actual de aquella generación 
que no fue. Una emotividad probablemente poblada de remembranzas, pero -también 
probablemente- inclinada hacia sentimientos de autoreivindicación generacional, 
porque, a pesar de no haber podido permanecer como generación política, una de las 
suyas y sin renuncias a su espíritu generacional, sí llegó. 
 
 

       Claudio Vega Sandoval 



 

 

ENTREVISTA A NATALIA ROJO 

 

Natalia Rojo nació el 25 de Mayo de 1.977. Estudió Ciencias 

Políticas  y Sociología en la Universidad de Deusto y se 

especializó en Estudios Europeos. Se afilió a las Juventudes 

Socialistas de Vitoria-Gasteiz en Abril de 1.996. Ha sido 

Secretaria de Política Institucional en la Ejecutiva de Euskadi 

con Eduardo Madina a la cabeza. En las Elecciones 

Municipales de 2.003 salió elegida como Concejal del 

Ayuntamiento de Vitoria, cargo que tuvo que abandonar el 

año pasado para pasar a formar parte del Grupo Parlamentario Socialista. Los que la conocemos 

podríamos definir a Natalia como una mujer con carácter, luchadora, con mucho carisma y 

sobretodo amiga de sus amigos.  

  

• ¿Qué te motivó a entrar en Juventudes? 

Supongo que el inconformismo que caracteriza, o que debiera caracterizar a los más jóvenes. 

Demasiadas cosas en la sociedad que no me gustaban  y el convencimiento de que yo podía, 

desde mi posición, aportar cosas. Y después de 10 años tengo la absoluta certeza de que tomé 

la decisión acertada. Han existido muchas situaciones, y desde Juventudes creo que hemos 

sabido aportar lo mejor de nosotros mismos. 

 

• ¿Qué ha aportado Juventudes a tu vida personal? 

Juventudes me ha regalado mis mejores amigos, mis mejores momentos y creo que me ha 

ayudado a ser una persona más comprometida con la sociedad. En Juventudes he vivido mis 

mejores y el peor momento. Pero el grupo de gente que hoy forma parte de mi vida más personal 

se lo debo a Juventudes y a este tiempo de militancia. 

 

• ¿Cómo valoras tu gestión durante este tiempo como Portavoz de Juventud en una 

Institución como es el Parlamento Vasco? 

Quizás es un poco presuntuoso que yo misma califique mi trabajo, ¿no? Pero… Creo que 

todavía es un  poco pronto para hacer valoraciones. Todavía no hace un año desde que empezó 

la legislatura y aunque ya se han llevado iniciativas tanto al pleno como a la comisión 

correspondiente, todavía queda todo el trabajo por hacer. Mi primer objetivo es que el área de 



 

 

juventud no quede como un tema vacío de contenido por parte del Gobierno Vasco. 

 

• ¿Qué papel debe desempeñar Juventudes dentro del partido? 

Juventudes y el partido, en mi opinión, deben remar en la misma dirección, porque el objetivo 

final es el mismo, pero cada uno desde su posición. Juventudes tenemos que trabajar en esos 

ámbitos de la sociedad a los que el partido no llega. Tenemos que ser esa parte más “rebelde” y 

más “crítica” en el partido, que reconociendo nuestra autonomía como organización, sabemos 

que pertenecemos al partido de una forma clara y convencida.  

 

• ¿Qué papel crees que han jugado las Juventudes dentro del partido? 

Creo que el papel ha sido importante y definitivo, sobre todo en la última campaña electoral. 

Hemos trabajado bien, cumpliendo nuestro papel y transmitiendo nuestro programa electoral. 

Juventudes no ha tenido un papel fácil. No siempre ha sido sencillo acercarnos a colectivos 

juveniles, pero el compromiso con el partido y con la sociedad ha tenido sus frutos, y creo que 

las cosas han ido bien, porque hemos trabajado y porque el partido ha querido creer en nosotros. 

  

• Una anécdota: 

¿Una anécdota? En 10 años podrían ser muchas, pero quizás un poco personales, así que si me 

lo permites, esta vez me las guardaré para mí y para los que las vivieron conmigo; como pro 

ejemplo el viaje a Bruselas en Diciembre de 2001, en aquella habitación de hotel… 



 

 

¿CUÁNDO LA IGUALDAD SERÁ REALIDAD?  
 

Cuando a lo largo de estos días he pensado sobre el sentido y el significado del día 8 de 
Marzo, Día Internacional de la Mujer Trabajadora, no puedo dejar de pensar en lo duro 
que debió ser defender los derechos de las mujeres en una época en la que la 
discriminación sexual no era una forma aislada de comportamiento sino una costumbre 
arraigada a nuestra cultura. 
 
La mujer debía estar donde le correspondía pero, qué derecho tiene un ser humano sobre 
otro para frenar su desarrollo personal y laboral? Ninguno. 

 
Gracias a mujeres como Clara Campoamor, 
una de las primeras mujeres que consiguió un 
escaño en el Parlamento Republicano, que 
siendo fiel a sus ideales feministas, impulsó la 
igualdad de derecho al voto entre hombres y 
mujeres, incluído en uno de los artículos de la 
Constitución de 1931: el voto femenino, la 
manera más democrática de ejercer tu derecho 
de decisión. 
 
Supongo que aquel gran paso, supondría un gran 
aumento de autoestima para todas las mujeres 
que ni siquiera tenían derecho a decidir su 
futuro.  

 
Hoy, 75 años después, sigue siendo necesaria la lucha de las mujeres por la mejora de 
nuestras condiciones, en una situación en la que somos nosotras las que nos 
enfrentamos a unas peores condiciones laborales, con una tasa de actividad femenina de 
las más bajas y una tasa de paro de las más altas de la Unión Europea, un alto índice de 
temporalidad y un nivel salarial de hasta un 40% menos respecto a los hombres.  
 
Sin embargo, pienso que no sólo somos las mujeres las que debemos luchar por 
equiparar nuestros derechos, sino también los hombres, que han visto y sentido cómo la 
mujer ha estado en un segundo plano. Es una labor de todos la de conseguir un país en 
el que ser hombre o mujer no suponga ningún tipo de discriminación. 
 
Me sorprende pensar cómo la propia historia ha permitido que durante años hayamos 
estado en la sombra, cuando es evidente que todos y todas estamos capacitados de igual 
manera para realizar las tareas domésticas, cuidar de nuestros mayores o desempeñar de 
la misma manera nuestro puesto de trabajo.  
 
Me ilusiona pensar que la Ley de Igualdad y la Ley de Dependencia, impulsada por 
un Gobierno comprometido con los temas sociales, nuestro Gobierno, consiga equiparar 
todas aquellas diferencias que hacen que ser mujer, hoy,  suponga tener que luchar 
mucho más por poder alcanzar nuestras metas.  
 
Confío que con el paso de los años, esta ilusión se convierta en realidad y que el día 8 
de Marzo, no sea más que el recuerdo de una lucha por la igualdad y la libertad. 

Saioa Larrañaga 



 

 

 
 

 

 

 

 

 

                                

                                              

 



 

 

HOMENAJE A FERNANDO BUESA BLANCO  

Fernando Buesa Blanco nació en Bilbao el 29 de mayo de 1946 y residió en la localidad 
vizcaína de Gernika hasta los 10 años. Estudió Derecho en las Facultades de Madrid y 
Barcelona y ejerció como abogado desde 1970 hasta 1986. Desarrolló su actividad 
profesional y política en Vitoria.  

Casado y padre de tres hijos, se inició en la política activa en 1977 y dos más tarde 
(1979), en la actividad pública.  

Fue diputado foral de Álava (1979-1983), institución en la que llegó a ser Diputado 
General cuatro años más tarde (1987-1991); concejal del Ayuntamiento de Vitoria 
(1983-1987) y secretario de Organización del PSE-PSOE (1985-1988). Ejerció durante 
muchos años como líder de los socialistas alaveses, era miembro del Comité Federal del 
PSOE y de la ejecutiva de Euskadi del PSE-EE.  

Considerado en todo momento como uno de los "hombres fuertes" y más influyentes del 
socialismo vasco, asumió la titularidad de la Vicepresidencia para Asuntos Sociales y 
del Departamento de Educación del Gobierno vasco, como consecuencia del Acuerdo 
de Coalición suscrito por PNV, PSE-PSOE y EE, el 27 de septiembre de 1991.  

En tan sólo nueve meses de gestión, Fernando Buesa consiguió liderar un importante 
acuerdo político y social que sentó las bases para la definitiva reordenación y 
normalización del sistema educativo de Euskadi. La consecución de este gran Pacto 
Escolar, una de las asignaturas pendientes más importantes de la Autonomía Vasca, 
permitió una mejora de la calidad de la enseñanza y poner freno a la situación de crisis y 
conflicto permanente que atenazaba al complejo sistema educativo vasco. Defendió ante 
la Cámara autonómica múltiples y variados asuntos: entre ellos la postura de los 
socialistas sobre la autodeterminación y denunció los excesos del nacionalismo violento 
y la vulneración de derechos tan fundamentales en el País Vasco, como el derecho a la 
vida y a la libertad.  

Las vidas de Fernando Buesa y la de su escolta Jorge Díez fueron segadas de raíz por la 
irracionalidad terrorista, el 22 de febrero de 2000. Ambos fallecieron al estallar un 
coche bomba cargado con 20 kilos de explosivos, muy cerca del domicilio del dirigente 
socialista, en Vitoria. Los asesinos atacaron más que a unos seres humanos. En 
Fernando Buesa golpearon también a las instituciones democráticas, que son la 
expresión más evidente del autogobierno. Difícilmente podrían haber seleccionado a 
una víctima más representativa, que encarnara mejor la autonomía, por los cargos que 
ha desempeñado.  



 

 

        

El asesinato de Fernando convirtió nuestra impotencia en rebeldía y nuestra tristeza en 
ganas de luchar. Fernando no sólo era un referente en la política vasca; era un hombre 
cercano; un vitoriano más. 

La muerte le encontró en los que hoy se han bautizado en su honor como “Los Jardines 
de la Libertad”.  La lucha por la libertad fue el pilar cobre el que se sostenían los 
valores por los que luchó Fernando y el principal motivo por el que fue asesinado. 

Fernando, seis años después de tu asesinato, las Juventudes Socialistas de Vitoria-
Gasteiz queremos dedicarte algo que nos hace sentirnos un poco más libres; el lugar 
donde plasmamos nuestra palabra; esa palabra por la que tanto luchaste y seguro, por lo 
que sigues luchando. 

 



 

 

EL MACROBOTELLÓN Y LA ELEGANCIA  
 

La gran cita llegó; periódicos, radio y televisión amenazaban la tranquilidad del país, 
¿un respiro para el Estatut, la guerra de Irak o la gripe aviar? Puede ser si los 
consideramos temas de la misma trascendencia, ¿no creen? 

A tanto llegó la repercusión mediática que algún periódico extranjero (The Times) 
comparaba a los jóvenes franceses y españoles y hablaba de que los primeros salían a la 
calle a pedir respeto a sus condiciones laborales y los segundos salíamos a beber. 

Si me gustaría hacer un breve paréntesis para admitir que las condiciones laborales que 
tenemos los jóvenes españoles son nefastas y mucho peores que por las que protestan 
nuestros vecinos y que seguramente consigan evitar. Admito una cierta envidia diría yo, 
y tristeza porque hemos de aceptar que en esto nos han dado una lección los jóvenes 
franceses.  

El macrobotellón, ¿Estuvisteis? Yo me pasé un rato 
para ver la grave decadencia juvenil que claman 
algunos de nuestros mayores. 200 jóvenes tomando 
unas copas en la Plaza de las Brullerías en el Casco 
Viejo de Vitoria-Gasteiz. Pero les diría ¿qué son las 
txoznas en Vitoria en fiestas, o la Bajada del 
Celedón con 15000 personas todas con botellas de 

champán en la mano? Es por lo tanto una reunión de jóvenes bebiendo algo que la 
sociedad deba aborrecer, o es que como no lo había organizado el ayuntamiento es algo 
delictivo, o como decía nuestro excelentismo alcalde “algo que los jóvenes vitorianos, 
que son elegantes, no harán nunca como otros jóvenes de otras ciudades”.  

Yo diría que en esto el que se encuentre libre de pecado tire 
la primera piedra, y habría que preguntarse qué razón hay 
para armar tanto escándalo. Aunque sí debo admitir que 
rechazo la idea de beber por competición entre ciudades y 
esta causa, unida al mal tiempo, fue la que hizo que no 
fuera tanta gente. El botellón es algo que tenemos en 
nuestra cultura; que tenían nuestros padres con el porrón en 
el Casco Viejo y que no les ha hecho peores personas y que 
pervivirá en nuestros hijos si esta sociedad no se ha destruido a si misma antes. 

 

Iván Ruiz de Eguílaz 

 



 

 

DESFIGURACIÓN  
 
 
“No veo mas que colores confusamente amasados y contenidos por una multitud de 
líneas extrañas que forman una muralla de pintura” fue lo que le dijo Nicolas Poussin a 
François Porbus a principios del siglo diecisiete. 
 
Y es que, desde el pasado dos de febrero y hasta el veintiocho de mayo del dos mil seis, 
el Centro-Museo Vasco de Arte Contemporáneo, Artium, nos da la posibilidad de 
sumergirnos en el relato de Balzac publicado en 1834, a través de una gran variedad de 
obras de diferentes artistas, todos ellos relacionados con el contenido de este gran 
cuento. 
 
De manera que desde el momento en el que el visitante encara la entrada de la sala norte 
del museo, nota la sensación de que esta exposición temporal es diferente al resto, siente 
una retrospectiva a  décadas más lejanas e incluso a siglos ancestrales, en definitiva se 
palpa una sensación de diálogo recíproco entre las obras colgadas en la pared (y entre 
las que no lo están) y el visitante, dotando a esta gran exposición de una de las, hasta el 
momento, más ricas muestras de nuestro territorio histórico. 
 
Todo esto lo podemos descubrir a través, en este caso, de cinco mini salas que engloban 
la sala norte del museo. Éstas, están perfectamente distribuidas evitando en todo 
momento la sensación de congestión que presentan otros grandes museos. Cada una, 
esta compuesta por un artista, el cual guarda una relación con el motivo de la 
exposición, por lo que nos podemos encontrar con A. Rodin, P.P Rubens, Rembrandt, P. 
Cézanne, P. Picasso, W. Kandinsky, A. Saura... y J. Fontcuberta. 
 
Sus obras, y las de otros muchos mas, están envueltas por una gran explosión de color, 
luz y calor, aunque estas dos últimas resulten contradictorias, pero esto es algo que ya lo 
tendrá que comprobar el visitante in situ, el cual va a poder observar grabados, 
composiciones, desnudos y esculturas principalmente.  
 
Me reitero, una vez más, y vuelvo a insistir al decir que nos encontramos ante una gran 
exposición temporal de arte contemporáneo, y es que otro motivo para poder afirmar 
esto es que no hay más que ver el origen de las trabajos, los que en este caso son obras 
del Museo del Prado, del Museo Metropolitano de Nueva York e incluso del Museo de 
Bellas Artes de Bilbao, con lo que esto implica para la “reciente” proyección museística 
que tiene o quiere adquirir nuestra ciudad, Vitoria-Gasteiz. 
 
Pero volviendo a la pinacoteca, cuál es el mensaje que nos quiere transmitir esta 
recolección de obras; cuál es el contenido del relato de Balzac; y sobre todo cuándo esta 
acabado un cuadro, una obra de arte, un dibujo etc., esto, ya es algo que tendrá que 
descubrir el visitante, al que animo remitiéndome a una cita literaria:  

 
“¿Qué falta? Una nada, pero esa nadería lo es todo” Frenhofer a Porbus. 

 
Por cierto, esto es “La obra maestra desconocida”. 
 

 
Víctor Calvo García 
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